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Navegan en un mar de poesía
Julián González Zúñiga

Bitácora de 13 navegantes en pan-de-
mar (Edición, criterio y notas de Yordan 
Arroyo Carvajal; Colectivo Poético Porte-
ño, Puntarenas - Costa Rica y Nueva York 
Poetry Press, 2023, 276 páginas).

Con una cuidada edición y con el aporte 
del escritor Yordan Arroyo Carvajal, el 
Colectivo Poético Porteño publica esta 
antología como homenaje a la poeta puer-
torriqueña Julia de Burgos (1914-1953), 
reconocida escritora, fallecida prematu-
ramente en Nueva York. En memoria de 
Enrique Araya Cano (1904-1926), primer 
poeta puntarenense, desaparecido en plena 
juventud en Estados Unidos de América, 
Yordan Arroyo Carvajal le dedica estos 
versos: “Primer navegante en nadar, / con 
honor, danza y gloria, / en las mareas huér-
fanas / de la Perla de Pacífico, / donde las 
ballenas nacen aisladas / para no morir de 
sed en la ciudad.”

El prólogo del libro -“Deconstruir la Welt-
literatur de Goethe: una clave de discu-
sión para abordar la poesía puntarenense 
dentro del marco de la literatura latinoa-
mericana”- lo escribe el intelectual y es-
critor argentino Damián Leandro Sarro, 
quien abre la puerta a la discusión acerca 
del concepto elaborado por W. Goethe, del 
cual enuncia tres acepciones: 1) los catálo-
gos de muchas historias de la literatura; 2) 

las obras canónicas; 3) “el procedimiento 
para aprehender otras tradiciones literarias 
y culturales distintas de la propia” (p. 25). 
La última definición es la que correspon-
dería a esta selección de poesía con el afán 
de mostrar lo que se entendería por “poe-
sía puntarenense”. Esta categorización nos 
lleva al consabido debate sobre los límites 
y contenidos de las literaturas según la re-
gión donde se producen o de donde proce-
den sus autores/as. Así, por ejemplo, ¿qué 
se entiende por literatura latinoamericana, 
hispánica o anglosajona? Sin caer en “is-
mos”, Leandro cuestiona el eurocentrismo 
de Pascale Casanova y de Franco Moretti 
por la idea de legitimar -canonizar-unas 
literaturas en detrimento de otras (p. 28 
y 29), mientras se inclina más por la pro-
puesta de Juan José Saer, aunque reconoce 
que en su fundamento se aproxima mucho 
a la de Casanova: “… Europa se reserva-
ría los temas y las formas literarias según 
sus conveniencias estéticas y dejaría lo 
residual para lo latinoamericano” (p. 29). 
El aporte de Saer -radicado en París desde 
1968 y fallecido en 2005- se ratifica en su 
obra Selva espesa de lo real (1979), donde 
plantea las amenazas que caen sobre la li-
teratura de América Latina: “el apriorismo 
de su naturaleza latinoamericana, el vita-
lismo ideológico y el voluntarismo inme-
diato” (p. 30), y señala su valor por poner 
estos aspectos teóricos en discusión, con 
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lo cual está planteando una teoría literaria. 
Entonces le surge la pregunta sobre qué se 
entiende por literatura costarricense y por 
poesía puntarenense. En la obra misma 
puede encontrarse la respuesta.

Por otra parte, Yordan Arroyo explica los 
criterios que sustentan esta investigación 
en el estudio preliminar “Reconstruir una 
flota con trece marineros” (p. 35-73), don-
de elabora el porqué de la delimitación del 
material (los poemas) y de la razón de su 
escogencia y la de sus autores, así como 
“algunas tensiones metodológicas que 
aparecieron durante el proceso y diseño de 
esta antología” (p. 37). El primer criterio 
utilizado es, precisamente, el de la delimi-
tación. Esta se refiere a las posibilidades 
de una publicación, el tema de la justicia 
en el momento de escoger y el cuidado 
de no discriminar subjetivamente sino a 
partir de la calidad y la representatividad. 
Este sería el mismo criterio empleado al 
otorgar premios literarios a partir de una 
selección -a veces aleatoria- de obras pu-
blicadas; evidentemente, este modo guar-
da sus riesgos y no siempre se realiza la 
mejor escogencia. De allí el esfuerzo que 
hay detrás de una antología como la pre-
sente, en la cual se ha intentado una justa 
representación de autores/as y de poemas, 
tomando en cuenta aspectos como la re-
gionalización, el canon literario, el perio-
do y la calidad de los textos.

El antologista no elude mencionar la in-
cidencia de las redes sociales, las cuales 
facilitan la divulgación de los escritos de 
una diversidad de escritores/as, muchas 
veces en detrimento de la calidad de su 
escritura carente de revisión y corrección, 
pero aupada por el aplauso de quienes 

utilizan estos medios. Aquí el mayor pro-
blema sería el autoengaño, la creencia en 
el valor de esta obra -poética y narrativa- 
que aún necesita desarrollo, pulimiento y 
maduración.

Los criterios de selección de autores/as 
presentes en este libro -del Colectivo Poé-
tico Costeño- son explicados por Arroyo 
(desde la página 44), quien indica que “la 
selección final intenta mostrar un acto de 
responsabilidad y respeto hacia el silencio 
y la violencia epistémica contra las letras 
porteñas y las literaturas regionales costa-
rricenses (…)” (p. 45-46).

Otras peripecias acerca de este trabajo y 
el Ministerio de Cultura son narradas por 
Arroyo, muy crítico de la labor de esta 
entidad estatal, en comparación con la 
buena acogida de la editorial indepen-
diente Nueva York Poetry Press, la cual 
tuvo que ver con el hecho de incluir solo 
trece voces poéticas en esta antología. La 
selección de solo tres poemas por autor(a) 
fue otro reto que enfrentar, pues aunque 
había suficiente número de textos, no to-
dos contaban con la calidad requerida. El 
antologista menciona, además, algunas 
inclusiones particulares o excepciona-
les como la de José Luis Arguedas Arce 
“en términos de propuestas más riesgo-
sas, experimentales y distintas” (p. 49), 
muy alejadas de la producción “valle-
centrista”, josefina. Otras autorías, tanto 
masculinas como femeninas, ofrecen una 
singularidad que determinó que fueran 
escogidas y estén presentes en el libro: 
voces nuevas -como las de Alexis Fallas 
Blanco y Ruth Bermúdez Cambronero-, 
así como aquellos/as que marcan rum-
bos diferentes y se inscriben en formas y 
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estilos aún en proceso de maduración. No 
se deja de mencionar, como corresponde, 
la presencia de cinco poetas provenientes 
del taller de Francisco “Chico” Zúñiga 
Díaz, un gran gestor cultural de la capital 
que llevó a cabo una valiosa tarea como 
formador de poetas y narradores.

El criterio geográfico fue otro desafío en 
el proceso de seleccionar a poetas de la 
región puntarenense, ya que más allá de la 
geografía están el valor estético y el aspec-
to temático, ambos fundamentales en una 
muestra que aspiraría a ser representativa y 
justa. Habrá que dar tiempo a quienes no 
entraron en esta antología, por las razones 
dichas, para que evolucionen y alcancen 
la madurez poética que justifique que su 
trabajo merezca ser publicado. Además, 
el gentilicio “puntarenense” tiene sus pro-
pias particularidades por tratarse de una 
zona costera, portuaria, volcada al océano 
Pacífico, de gran extensión geográfica y, 
además, por ser una provincia aquejada de 
múltiples problemas: sociales, económicos 
y de seguridad. ¿Serían estos rasgos los que 
perfilarían esta región y su literatura?

En este libro se analiza, y se cuestiona, el 
papel de las redes sociales en la divulga-
ción de la literatura, así como del autoen-
gaño y autobombo al hablar de textos de 
dudosa calidad “publicados en espacios 
virtuales sin filtros de evaluación o algu-
nos alabados por pseudocríticos y estudio-
sos de la literatura (sin criterios sólidos)” 
(p. 56). A pesar de esta observación, fue 
posible crear un conjunto heterogéneo en 
cuanto a poetas y lugares de procedencia.

Múltiples fueron las preguntas relaciona-
das con el criterio teórico-metodológico, 

sobre todo para definir qué es la poesía 
puntarenense (¿existe tal poesía?) y cuá-
les los “requisitos” para incluir a los y las 
poetas en este grupo de escritores/as (¿solo 
por nacimiento, por habitar en la provin-
cia, por haber vivido una parte de su vida 
allí?). Así, lo puntarenense y lo regional 
emergen como dos “fenómenos comple-
jos, ambiguos y en constante movimiento” 
(p. 64), en contraste con lo que ocurre en 
el valle Central del país, donde se concen-
tra la mayor actividad cultural (literatura, 
teatro, artes plásticas, cine, danza y músi-
ca). Vemos, entonces, cómo lo territorial 
incide -para bien o para mal- en el desarro-
llo cultural y en el ejercicio de la creación 
poética -para el caso que nos ocupa-.

En palabras del propio Arroyo: “El ob-
jetivo principal para la propuesta de este 
libro fue escoger heterogeneidad en el 
contenido literario (en los contenidos te-
mático, estilístico y estético)” (p. 64). Este 
propósito se cumple a lo largo del texto, 
donde se aprecian distintas voces que se 
expresan desde las influencias foráneas 
y locales, antiguas y modernas, en temas 
relacionados con la naturaleza, el género, 
la autobiografía, lo íntimo, lo erótico, el 
amor, lo bíblico, la mitología y muchos 
aspectos más.

La igualdad de género es el último criterio 
utilizado para el corpus de esta antología, 
muy en contra de la consabida invisibili-
zación de las mujeres en la literatura. Sin 
embargo, el criterio de la calidad literaria 
prevaleció sobre el de la inclusión por ra-
zones de género. Este razonamiento dio 
como resultado la presencia de cuatro es-
critoras, cuya escogencia está muy bien 
explicada (p. 68-69).
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A continuación, los y las poetas que na-
vegan a través de las páginas de este her-
moso libro. De cada cual aparecen, en el 
mismo texto, algunos datos personales y 
los orígenes de su poesía. 

-Ricardo Segura Amador (1965)
-Anaís Villalobos Kong (1960)
-Herbert Contreras Vásquez (1955)
-Ruth Bermúdez Cambronero (1957)
-Alexis Fallas Blanco (1961)
-Marco Antonio D’ Sandra (1967)
-José Luis Arguedas Arce (1984)
-Minor Arias Uva (1971)
-Carlos Arroyo (1963)
-Aderith Porras Castillo (1971)
-Luis Gabriel Ortega Cruz (1988)
-Jorhan Chaverri Hernández (1993)
-Marjorie Jiménez Castro (1968)

Como dato curioso, en el anexo de la 
obra se incluye a tres poetas con sendas 
referencias a Puntarenas. El primero es el 
reconocido escritor Lisímaco Chavarría 

(1873-1913, San Ramón, Alajuela), con un 
“Himno a Puntarenas” y “En Puntarenas”, 
este último firmado por su esposa Rosa 
de Chavarría. Del escritor y dramaturgo 
Eduardo Calsamiglia (1880-1918, San 
José), aparece el poema “En Puntarenas”; 
de otro renombrado poeta Carlo Magno 
Araya (1897-1979, San Ramón, Alajuela), 
hay tres textos poéticos de 1920: “Músi-
ca horrible”, “Puntarenas” y “El verano”. 
Son los poemas de dos poetas canoniza-
dos por la literatura costarricense que, sin 
ser oriundos de Puntarenas, escriben sobre 
este lugar. Mención especial para Enrique 
Araya Cano, muerto en California en 1926 
a los 22 años de edad, a quien se le dedica 
esta obra; su poema “A Puntarenas” (en 
versión facsimilar) destaca en estas pági-
nas y en una transcripción que ilustra la 
cubierta del libro.


